
Editorial

¡Hace unas décadas, en el inicio de
la democracia, las encuestas sobre la ca-
lidad de vida situaban Mallorea, y con-

cretamente Palma, en el primer lugar entre
las ciudades españolas. Hoy no ocurre la
mismo. La isla ~lue ya constituye una úni-
ca área metropolitana- ha retrocedido posi-
ciones. Es evidente que la sociedad se ha
modernizado y adaptado a los nuevos tiem-
pos, pero i, ha supuesto eso una mejora en la
calidad de vida? Las nuevas carreteras han
permitido acelerar los coches y acercar
puntos distantes de la isla, pero los atascos
a la entrada y salida de Palma son cada vez
más angustiosos. La construcción no sólo
ha destruido paisajes vírgenes y emblemá-
ticos para la promoción tuñstica, sino que
ha llegado a entornos, en algunos pueblos
de la Part Forana, donde era inimaginable
que se expandiera el urbanismo. Los nue-
vos hospitales y las nuevas escuelas son in-
suficientes para atender el incremento
constante de población. Son sólo unos
ejemplos del deterioro social provocado

Límites al crecimiento
por un modelo económico que tiene como
eje central el consumo de territoño.

Es en contra de todo eso que ayer se ma-
nifestaron por las calles de Palma decenas
de miles de mallorquines que creen, since-
ramente, que nuestro modelo de desarrollo
es claramente mejorable. Al grito de "prou
destrucció, salvem Mallorca" el GOB y la
Plataforma que convocó la movilización
han querido demostrar al Govern y al PP
que no toda la sociedad mallorquina está a
favor de su política expansiva. Ya lo hicie-
ron hace tres años, cuando la legislatura
apenas se había iniciado, para protestar
contra unos planes viarios que, en su ma-
yor parte -salvo la autopista Inca-Mana-
cor- se han llevado a cabo. Entonces el PP
no supo escuchar y siguió adelante con sus

aprobar o no la gestión del Govern y para
ello nada mejor que acudir a las urnas. En
esta legislatura, tanto el Govern como los
ciudadanos se han endendado por encima
de sus posibilidades, y de lo que se trata
ahora es de saber si hay o no salidas a esta
situación. Para los manifestantes es eviden-
te que el actual Govern, es decir el PP, no
ofrece garantía alguna. En todas sus decla-
raciones públicas y frente a las acusaciones
de corrupción de algunos de sus alcaides y
dirigentes, el PP ha reaccionado con una
política de titulares de prensa en la que ex-
tiende la duda a los demás partidos y, en es-
pecial, a algunos de los líderes que más se
han distinguido en la defensa del territorio.

i Para el PP todos son iguales y la corrupción
forma parte de la condición humana.

proyectos. El resultado es el que todos co- ~.
nocemos: .una evidente recuperación eco- ~ ~Contra esta situación decenas de miles de
nómica (así lo dice la macroeconomia) ~iudadanos se rebetaion ayer, pidiendo a gil_
un empeoramiento de la calidad de vida pa- -~ tos el fin de la corrupción y de toda política
ra el ciudadano de a pie. " que favorezca la especulación urbanística.

Corresponderá ahora a los ciudadanos’ El Partido Popular no puede desoír la

opinión expresada ayer en la calle. LI Go-
vern del president Matas tenía legítimo de-
recho a hacer la política que ha realizado
en esta legislatura. Contaba con el respaldo
mayoritario de la sociedad, pero en temas
tan vitales como el modelo territorial y so-
cial, el tener garantizado los votos del Par-
lament no es suficiente. Se necesitaba un
mayor consenso. En los últimos cuatro
años se ha consumido territorio en exceso y
eso lo denuncian incluso sectores empresa-
riales nada sospechosos de izquierdismo
como Exceltur y el Fomento de Turismo de
Mallorca. Se ha crecido económicamente,
pero lo malo es la desproporción entre el
moderado PIB de los últimos años y los re-
cursos consumidos para lograrlo. Es evi-
dente que el modelo de crecimiento roza
sus límites y que el próximo Govern, sea el
que sea, no tendrá más remedio que aten-
der las voces de protesta que ayer volvie-
ron a llenar la plaza Mayor.
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